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Queridos amigos: 
Cuando, hace ya casi cinco 
años, decidí iniciar un lugar 
que sirviera para recordar a 
nuestra querida Unidad, la 
Compañía de Esquiadores 
Escaladores de Viella, de la 
que difícilmente se podía 
encontrar unas pobres y 
escuetas reseñas en la Web, 
nunca pude imaginar que 
iba a tener la respuesta que 
tuvo. 
Como resultado de aquella 
humilde iniciativa, hoy tene-
mos una realidad que ha 
superado con creces todas 
las expectativas: Tenemos 
una asociación, la Asocia-
ción de Veteranos Esquia-
dores Escaladores de Viella, 
AVEEV, con más de noventa 
socios. 
Hemos sido capaces de con-
vocar cuatro encuentros de 
antiguos soldados de la 
Compañía, familiares y sim-
patizantes que, procedentes 
de todos los rincones de 
España, nos reunimos, en 
número superior a doscien-
tos, para convivir y reme-
morar nuestro paso por la 
Unidad. 
Hemos logrado que el Ayun-
tamiento de Viella, con su 
alcalde al frente, reconozca 
que la presencia de la Com-
pañía de Esquiadores Esca-
ladores en el Valle de Arán 
fue mucho más que una pre-
sencia temporal y supuso la 
unión de todos los que por 
ella pasamos, con los arane-
ses, quedando grabado en 
nuestros corazones un senti-
miento de enraizamiento tan 
real como difícil de expli-
car. Así, esa unión ha que-
dado inmortalizada en una 
plaza dedicada a los que allí 
dejamos una parte de nues-
tras vidas. 
Superando todas las dife-
rencias que pudieran supo-
ner el hecho de haber per-
tenecido a diferentes llama-
mientos y reemplazos, hoy 
somos un grupo de amigos 
cohesionado y que, por en-
cima de otras consideracio-
nes, tenemos un sentimiento 
de pertenencia a algo gran-
de que  nos mantiene uni-
dos por fuertes lazos de 
amistad y compañerismo. 
Y todo esto nace de aque-
llos valores que nos supie-
ron inculcar en nuestra que-
rida Compañía. Del trabajo 
llevado a cabo por aquellos 
mandos que supieron expri-
mirnos al máximo, sacando 
de nosotros cualidades que 
ninguno sabíamos que pu-
dieran anidar en nuestro 
interior. Y así despertaron 
el espíritu de sacrificio, el 
afán de superación, una 
capacidad de aguante des-
conocida, el valor, el endu-
recimiento ante el dolor 
físico, el control de nuestras 
emociones y, por otra parte, 
nos enseñaron a compartir,  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
a pensar en el bienestar del 
compañero, a trabajar en 
equipo… 
Desde nuestros comienzos 
hemos ido superando obstá-
culos y llegado hasta lo que 
hoy tenemos. Y ahora surge 
un nuevo reto: la creación 
de un Boletín que periódica-
mente nos mantenga infor-
mados, nos aporte entrete-
nimiento y sirva como un 
nuevo nexo de unión entre 
todos los que sentimos en 
nuestro interior que nuestro 
paso por la Compañía de 
Esquiadores Escaladores de 
Viella, fue algo grande que 
nos marcó y que hoy, mu-
chos años después, perdu-
ra. 
 
Queridos amigos, continue-
mos pues con nuestra anda-
dura sin permitir que nada 
nos detenga y convencidos 
de que, todos juntos podre-
mos, tal y como dice nuestro 
lema, llegar… HASTA LO 
MÁS ALTO. 
CARLOS DEL CAMPO FDEZ. 
Salutación del Presidente 
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Después del IV Encuentro y una vez 
llegado a casa pienso en hacer un 
balance de las vivencias que experi-
menté estos 3 días. Y como cada año 
me es muy difícil expresar por me-
dio de palabras lo sentido allí. 
En primer lugar recuerdo el nervio-
sismo del viaje, ¿cómo estará el Va-
lle?, ¿vendrán los mismos de los 
otros encuentros?, ¿habrá nuevas 
incorporaciones?  
A medida que nos íbamos acercan-
do, iba comprobando como el paisa-
je va cambiando, como a pesar de no 
haber llovido, todo se va volviendo 
más verde, las montañas crecen y la 
carretera empieza a encajonarse 
entre una serie de valles algunos de 
ellos inundados por los embalses. 
Por fin llego a la boca del túnel y la 
memoria me traslada a los días en 
que atravesaba la montaña por el 
viejo y destartalado, con la calzada 
llena de baches y los goterones de 
agua iban cayendo continuamente 
encharcándolo todo. 
Una vez sales por la boca norte el 
paisaje suele cambiar pero hoy en-
cuentro el mismo tiempo que en la 
boca sur. 
Una vez descargado el equipaje, el 
consabido paseo por Viella siendo la 
primera parada la explanada del 
cuartel y la visita al Monolito.  Este 
año encuentro una agradable sorpre-
sa hay una segunda placa conmemo-
rando el primer encuentro. 
A medida que voy paseando me en-
cuentro con compañeros de la Aso-
ciación.  Tras los primeros saludos 
vienen las preguntas de rigor: ¿cómo 
estás?, ¿sabes si este año viene tal o 
cual? 
Poco a poco me voy acercando a los 
porches del Ayuntamiento donde nos 
ofrecen un aperitivo. 
RESEÑA DEL IV ENCUENTRO Por Josep Mª Teixidó 
 
Aquí los abrazos, apretones de ma-
nos, risas, etc., etc. se multiplican.  
Siempre hay algún conejo que se 
incorpora por primera vez y ves que 
inmediatamente es acogido por to-
dos  los presentes sean o no de su 
reemplazo.  Aquí nadie es extraño, 
somos una gran familia que se con-
gratula del reencuentro de sus 
miembros. 
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Los más deportistas empiezan a 
hablar de la salida del sábado 
“quieren subir a l’estany Redó” los 
menos preparados hablamos del 
recorrido más corto, iremos hasta la 
cascada de Mulleres adentrándonos 
en el bosque de Conangles y andar 
por la pista que sube hacia el lago de 
Besiberri el tiempo que nos apetez-
ca. 
El sábado por la mañana nos levanta-
mos y en grupo invadimos el súper 
de al lado del hotel donde nos apro-
visionamos para la comida en Co-
nangles.  Cogimos los coches y hacia 
la boca sur.  Dejamos los coches y 
nos dispusimos a andar por una pista 
forestal que va subiendo hacia los 
Bissiberris.  El camino sube suave-
mente, sin grandes pendientes.  Una 
vez llegados a la cabecera de Mulle-
res decidimos dar la vuelta a fin de 
llegar a tiempo de comer junto a “los 
grandes escaladores esquiadores” 
capaces de hacer una ruta mucho 
más larga y penosa que la nuestra. 
Como, a pesar del sol, hace frio deci-
dimos ir a comer al refugio.  Allí dis-
ponemos una mesa alargada donde 
comer protegidos del viento y calen-
tados por un tibio sol.  
Decidimos no esperar a los que fal-
tan y así poder dejarles sitio una vez 
lleguen, cosa que van haciendo al 
cabo de un rato. 
Después de una agradable charla de 
sobremesa nos disponemos a mar-
char cada uno a su hotel para prepa-
rarnos para la cena. 
A la hora estipulada vamos llegando, 
casi al unísono, al aparcamiento del 
Parador. 
. 
Una vez dentro, mientras nos sirven 
un aperitivo continuamos desgranan-
do las peripecias del día.  Algunos 
rememoran las de hace años. 
Al entrar al comedor lo vemos deco-
rado con pósters de los carteles de 
los encuentro y fotografías varias de 
la Cia. 
Nos vamos sentando según nuestras 
afinidades o reemplazos  en mesas 
de 10 personas donde la charla ani-
mada y ruidosa continua durante 
toda la cena. 
Al terminar se proyecta un vídeo 
sobre el primer encuentro prepara-
do por Cristóbal Simón que recibe el 
aplauso y aprobación de todos. 
El domingo por la mañana temprano 
nos reunimos en una sala de actos 
del Ayuntamiento donde celebramos 
la Asamblea anual.  Después de la 
aprobación del acta anterior pasa-
mos a aprobar el estado de cuentas. 
A propuesta de José M Ponz se 
acuerda que para el V encuentro 
podemos, previos los permisos opor-
tunos, colocar una virgen en una 
cumbre del Valle.  Se decide que él 
mismo junto con unos cuantos más y 
la siempre inestimable ayuda de 
Pepe Castillo en Viella se ponga en 
marcha el evento. 
 
“A partir de “YA” voy descontando los días 
para el V Encuentro. 
Espero reencontrarme con todos y a poder 
ser, dado el evento que preparamos, más.”  
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Ya finalmente y a la hora habitual se procede 
al acto a los caídos.   
Este año nos acompañan veteranos de la 
asociación de tropas de montaña, represen-
tantes de los veteranos de la legión y un re-
presentante de las unidades paracaidistas. 
Una vez terminado el emotivo acto y realiza-
das las fotos de rigor se da por terminado el 
IV encuentro. A partir de “YA” voy descon-
tando los días para el V Encuentro. 
Espero reencontrarme con todos y a poder 
ser, dado el evento que preparamos, más.  
Estas palabras del Éxodo, aunque fueron 
referidas a otros aspectos, no dejan de 
ser una guía muy importante a tener en 
cuenta, de un modo especial, en estos 
momentos en que existe un reconocimien-
to universal de la importancia de las mon-
tañas. 
 
Del mandato del Éxodo podríamos extraer 
la confirmación de algo que, todos aque-
llos que hemos tenido la suerte de haber 
disfrutado de la vida en la naturaleza, 
tenemos muy claro: la montaña es un 
modelo, es una magnífica escuela de 
valores. Blas Pascal, en sus Pensamien-
tos, nos avanzaba ya  la inmensidad de 
sus contenidos cuando afirmaba:”Que la 
imaginación vaya más lejos, antes se 
cansará de imaginar que la naturaleza de 
proporcionarle materia”. Nuestras monta-
ñas, gigantes de la naturaleza, son pues 
un modelo que supera nuestra imagina-
ción. Y si alguna cosa necesita hoy en día 
nuestra sociedad, y especialmente los 
más jóvenes, son modelos.  
 
Los niños no pueden crecer y madurar sin 
modelos, los necesitan, y si no sabemos 
aprovechar los que la vida en la naturale-
za les puede proporcionar, crecerán 
según los modelos que les proporcionan 
la televisión-basura y el afán consumista 
de la publicidad. 
 
Son innumerables los valores que pode-
mos aprender en la montaña. A cualquiera 
de los lectores que se haya movido por 
ella, surgirán rápidamente en su mente. 
Por ejemplo la amistad, ¿quién no ha 
vivido maravillosas muestras de amistad 
en la montaña? ; la voluntad, ¿cuántas 
veces hemos tenido que ejercitarla en sus 
pendientes?; la independencia ¿o es que 
la hemos apreciado más claramente en 
otro lugar?; la felicidad, que hemos senti-
do independientemente de alcanzar o no 
nuestras metas; la valentía, que se va 
adquiriendo poco a poco y a través del 
esfuerzo; el   orden, que descubrimos 
imprescindible en la organización de 
nuestro material y en la planificación de 
las salidas; también el dolor físico y moral 
que aprendemos a superar en las peque-
ñas contrariedades y en las grandes 
pérdidas. Y así muchos otros valores más 
que aparecen: austeridad, comprensión, 
generosidad, respeto, optimismo, etc. 
 
Pero hay un valor que he podido compro-
bar está, de una forma especial,  presente 
en la mayoría de aquellos “grandes  mon-
tañeros” que he podido conocer: la humil-
dad. No me extraña que sea así, ya que 
entre algunos de los valores que he men-
cionado figura la generosidad y con ella, a 
medida que  uno se olvida de sí mismo, 
resulta más sencillo atender a los demás y 
preocuparnos por sus necesidades, lo 
cual es propio de la humildad. Ya que en 
verdad sólo se puede dar humildemente. 
 
Otro de los factores que debe facilitar la 
adquisición de la humil-
dad, que he percibido 
en los montañeros, 
supongo que debe ser 
la fatiga.  Sufrir el can-
sancio enseña a ser 
humildes del mismo 
modo que el hecho de 
“Otro de los factores que debe facilitar 
la adquisición de la humildad, que he 
percibido en los montañeros, supongo 
que debe ser la fatiga. Sufrir el 
cansancio enseña a ser humildes…” 
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LA MONTAÑA COMO MODELO DE VALORES 
“Lo harás según el modelo que se te ha mostrado en la montaña” (Ex. 25.40) 
                                                                                                        Por Josemaría Ponz Callén 
sentir necesidad de ayuda y dejarse ayu-
dar por los compañeros permite descubrir 
la humildad. No obstante, nunca ha de 
malinterpretarse la humildad ni entenderla 
como el hecho de tener mala opinión de 
las propias cualidades. La humildad con-
siste en callar estas cualidades y dejar 
que sean los otros quienes las descubran. 
 
 
Quisiera acabar con dos citas que creo 
relacionan muy bien la humildad con la 
montaña. La primera de ellas pertenece a 
Tomás Moro: “La humildad, fundamento 
del resto de virtudes, permite a uno mismo 
remontarse hacia las más altas metas con 
paso seguro”. Y la segunda de Fulton 
Sheen: “No buscaremos el valle de la 
humillación para sumirnos en la oscuridad. 
Desde este valle veremos mejor la monta-
ña de Dios y en ello encontraremos nues-
tro ensalzamiento” 
AVEEV 
Asociación de Veteranos Esquiadores Escaladores de Viella
Te esperamos... 
Contáctanos: 
junta@aveev.org 
¡HASTA LO MÁS ALTO...! 
El próximo año se cumplirán 50 años de la llegada de 
la Compañía a Viella, contamos con todos  y espera-
mos  presentaros un programa atractivo para ello. 
Este es el primer número de nuestro Boletín informativo. 
Como cualquier publicación, necesita material para po-
der subsistir, por eso os pedimos colaboración para su 
confección. 
Todos tenéis algo que decir que, seguro,  nos interesa y si 
el problema es la redacción, no os preocupéis por eso 
pues lo que queráis publicar lo enviáis a la dirección del 
editor ( delcampo@aveev.org ) y  ahí se le dará forma 
para que todos disfrutemos de vuestros trabajos. 
Podéis enviar artículos variados, poesía, fotografías, dibu-
jos, humor, … 
También podéis pedir que se publique algo sobre lo que 
tengáis interés o consideréis de interés para los demás. 
En fin, que es nuestro Boletín y que, entre todos, tene-
mos que darle vida. 
¡Venga compañeros, que podemos…! 
ESTAMOS EN LA WEB 
www.esquiadoresescaladoresdeviella.wordpress.com 
www.aveev.org 
